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EDITORIAL
Deide el próximo número, GALI
CIA LIBRE verá la luz en forma

to mayor
¡ G A L I C I A  L I B R E ,  a d e l a n t e !

Se extiende, se difunde el portavoz gallego libertarlo por 
toda España y por el extranjero. Menudean cartas a nuestra 
Redacción de todos ios países en demanda de lo que, desde el 
primer día de su necesaria aparición, sentíamos nosotirlos; peró, 
hijo del infortunio, de la h&mildad gallega, se veía encerrado en 
moldes estr ibos , pugnaba por hacer saltar de los límites en 
que vegetaba, sentíamos nosotros, en medio de nuestra vo
luntad gigante, azuzada por el aguijón de la actividad, la vehe
mencia abrigada en cuantos nos hacían sugerencias acerca de 
lo que debía de sen el órgano libertario gallego. Vivíamos con 
las esperanzas én un día no lejano; pero sufríamos lo indeci
ble por nb poder desarrollar lo que teníamos previsto, obliga
dos por circunstancias no desconocidas por̂  nuestros socios y 
lectores.

En él anterior número se publicaban ya dos gitiabados, vis
tos con extrañeza quizá en nuestras páginas, carentes hasta hoy 
de clichés. En él todo era substancia gráfica, ideológica; pero 
falta aún reseñas de nuestra contienda. Vivimos en guerra, y, 
clai^o está, hemos de dedicar en nuestras columnas, como lo 
hacemos con el ambiente internacional, una ozónica, basada en 
los partes diarios de guerra, o, por lo menos, un extracto de 
ellos, decenalmente, ya que nuestro órgano aparece al público 
los días lo, 20 y 30 dé cada mes. En nuestra mente estorba el 
pensamiento que da vida a unas ansias tremendas de impre
sión y de aparición más continua... Nos abruma; perlo, poco 
a poco hemos de irrumpir con su plasmacíón, lo ha de conse
guir. nuestra rebeldía racionalista, no fogosa, como ía conside
ran algunos, sin descanso, siempre, alerta. ¿Se quiere más de
mostración que nuestra labor? Nunca dimos a conocer nues
tros actos sin que fueran atestiguados con realizaciones prác
ticas, no soñamos nunca con utópicas concepciones, ni' arcai
cas, forjadores del porvenir, del renovar son los anarquistas, y, 
aunque muchos los consideren como seres quiméricos, con ce
rebros descabellados, éstos lo hacen sin conocimiento previo de 
sus cualidades, sin fundamento alguno de sus objeciones, arras
trados únicaménle por escasa preparación de sus intelectos, y, 
más de las veces por egoísmo, envidia, interés y proselitismo; 
cualidades bajas y mezquinas que están lejos de encarnar en 
nosotros.

Multitud de casos hemos descrito y llevado a la practica, y, 
por ello se darán plenamente enterados nuestros defrjaudado- 
res con su error intencional o inconsciente. Seguimos impei*té- 

■rritos nuestro camino, salvando cuantos obstáculos encontra
mos, naturales unos, y humanos olji^s, opuestos por ciertois se
res malignos. Pueden proseguir, no conseguirán más que re
doblar nuestra voluntad indomable y tenaz actividad desplega
da en bien de la huma nidad. Quizá en ésto último cifren aque
llos la utopía de nuestras normas, porque si, algunas veces nos 
salen al paso partículas, unidades libres de la sociedad, de la 
humanidad por quien luchamos, poir quien nos desangramos 
pretendiendo conquistar alegrías, no devolverlas, quienes nun
ca las sintieran, por aherrojar las cadenas opresoras. Partícu
las consideradas como fenómenos contingentes. La vida en su 
devenir, alguna vez pueda convertirlas en perfectas, nos darán 
entonces el cálido agradecimiento que merecen sus defensores.

Volvamos a nuestro punto de mira, desvirtuado por disqui
siciones involuntarias. Repetimos lo que en el epígrafe de la 
presente editorial queda fijado: GALICIA LIBRE, desde el 
próximo número verá la luz en un foirjtnato tan grande como 
el de nuestros entrañables colegas diai îos “ C. N. T .”  y “ Cas
tilla Libre” . En él no faltará la nota internacional y la reseña 
del desarrollo de nuestra contienda, ni los relatos de evadidos, 
ni las fotografías de nuestros maestros y guías ideológicos, ni 
la efigie de nuestros caídos, ni las crónicas de nuestr^os corres
ponsales por tierras americanas y en ciudades de la España 
leal, etc., etc.

Firmas prestigiosas van llegando a nuestra Redacción. He
mos dado a conocer muchas de ellas. Desde hoy contamos con 

.la de! experto militar y  gran propulsor de nuestra Agrupación, 
F em a d o  Diz Arguelles, que, desde el próximo número cola- 
boralHá en nuestras columnas. Es tanto el material acumulado 
&n nuestra mesa de trabajo, que, temiendo pueda llegar, a esfu-

P R O C L A f l l A S GALICIA LIBRfi en el Confínenfe tuJomericane

OBUSES N O t e m a m o s  a  l a
Hace meses que no cruzan 

los espacios madrileños', 
los aviones del fascismo, 
los aviones negros, negros.

Sus pilotos ya le temen 
a los fuegos antiaéreos 
que abren las baterías 
al paso de los espectros, 
de la muerte y la ruina 
sembradas por extranjeros.

Varios meses ha sufrido 
los temibles bombardeos 
prodigados con coraje 
por (los furiosos soberbios

Más cobardes agresiones 
por espacios deletéreos 
las trocaron por terrestres 
por terrestres cañoneos.

En la noche veinticuatro 
de noviemibre, recayeron, 
más de mil obuses grandes,

. más de mil obuses negros.

En tiro de abanico, 
prolongado e inmenso, 
todos de Madrid los barrios 
con su metralla batieron: 
el castizo Lavapiés, 
el Chamíberí retrechero, 
el límpido Salamanca 
y ©1 esclavo, eterno Centro.

Así son los solapados, 
así son los in&urrectos, 
propulsores de las letras, 
de la Iglesia misioneros, 
los que predican amor, 
ordenan que los primeros 
cañonazos se dirijan 
a lugares de enfermos, 
y, así, son veintitantos, 
si no más, los que cayeron 
en recintos hospitalarios, 
semejando tal aspecto 
un volcán en erupción, 
y prostergado de miedo 
el Hospital provincial.
¡Así son los insurrectos 
así son los asesinos 
y así Mádtid y su pueblo 
que asombra con su heroísmo?

LIBERATA

REVOLUCION

Camaradas del frente de la li
bertad. España.

A  través de la escasa informa
ción que de ahí nos llega y que, 
por consiguiente, nos inhibe de 
inmiscuimos de hecho en vuestros 
asuntos internos, no podemos in
clinarnos a emitir una opinión de
cidida sobre ellos. Sería insensa
to, además, y no cabría a revolu
cionarios echar leña al fuego, ya 
de por sí suficientemente avivado. 
Otra de las razones podéroslas en 
contra radica en el hecho de que 
vosotros ahí dais todo lo que po
seéis en pro de la causa antifas
cista. Peiro, no obstante ello, per
mitidme que os hable mi oérazón, 
identificado con vuestros sacrifi- • 
cios. Logrado, no veáis en mi pa
labra apatía ni personalismos: 
ved sólo la fe sincera de una con- . 
ciencia que se agita al impulso de 
esta lucha gigantesca,, a la que .; 
nadie puede permanecer indife
rente.

Vosotros, tal vez devorados por 
la fiebre de los acontecimientos, 
es probable que la visión interna
cional os ciegue. En cambio, a 

' nosotros, los que residimos en es
te continente, podemos abarcar 
una amplitud mayor, y  es en ba
se a esto que os decimos: La cau
sa de la revolución i;peligra por 
falta de base netamente revolu
cionaria. Ginebra, y tras ella los 
estados capitalistas, a más de 
reirse en nuestras barbas, nos es
cupe al rostro. El fascismo, que 
tuvo la causa perdida desde el 
primer momento, ve sdiora reno
vadas sus esperanzas de imperar, 
justamente por la flexibilidad e 
ineptitud de nuestra obra revolu
cionaría. La causa de la revolu
ción ya no impone m iedo; por el 
contrario, hay visus de un arre

marse, queremos daille pubBddod sin demora alguna. Por eso, 
y  por tanta demanda en pro del crechniento de GALICIA LI
BRE, sentida por nosotros hondamente, hemos resuelto agran
dar su formato e Iluminarlo con lámparas de mayor número de 
bujías al portavoz que crece sin medida, a impidsos intermiten
tes de estimfulo, y  cért el pábulo del ^críficio  de sué confor^ma- 
dores. Pfronto, en breve, se conviérta en semanario cuando me
nos; pero por ahora vaya ensanchado y acrecentado en su va
lor de contenido, como prueba de nuestra incansable tarea de 
edificar, edificar siempre en favor de cuantos nos dispensan 
ayuda abnegada cual la nuestra. Conste que nuestra actividad se 
muestra patente en realizaciones explícitas, y  repentinas. No 
sufren nuestros lectores la continuada gestación de actos pro
metidos. ¡Son tantos los sinsabores de nuestros días!... Parti
cipamos en ellos, con ellos nos sentimos familiarjixados. ¿Para 
qué retenemos absortos en algo que esperan? Inesperadas ale
grías reciben, en cambio, los lectores de GALICIA LIBRE con 
nuestros métodos; éstos les proporcionarán momentos agra
dables, aunque efímeros.

GALICIA LIBRE sera mayor, A leerla y adelante.

LA REDACCION

Por CAMPIO CARPIO
Cerrttpenfal da GALICIA LIBRE 

an Buanei Aírat (Arganlina).

glo, en .que saldrá perjudicado 
siempre el hombre que trabaja, 
que dió vida a la República, que 
se plantó en el Guadarrama y es>- 
cribió allí las primeras páginas 
inmortales de la historia de este 
siglo. Esto ocurre por la inepcia, 
por la pobreza de miras en cuan
to a todos los antifascistas atañe.

El capitalísimo sabe que una re
volución vacía no es nada; Es'paña 
está casi vacía, revolucionaria
mente. Los primeros balbuceos 
fueron ahogados, y ahora el pro
ceso vese estancado. En virtud de 
esto, el fascismo es que tiene in
terés y cobra bríos. ¿A  qué, pues, 
si somos antifascistas de verdad, 
y  antifascismo no es al fin más 
qu’e anticapitalismo, poner trabas 
a la revolución ? Haced, haced, ha
ced; Tal es el punto capital de es
ta lucha en la que todos tomamos 
parte. Porque si'se etirpa de raíz 
el cáncer devorador que engen
dró la revuelta y se trastorna el 
sistema social imperante en jubo 
de 1936, aniquilando el derecho de 
te&tar, buscando radicalmente, 
desde sus profundos, un medio 
que asegure al pueblo, defen.sor 
único de este ideal que nos anima 
a todos, él" fascismo tendrá que 
desmoronarse automáticamente. 

.Ginebra, sociedad .anónima del 
gran capital, ha echado sus gar-' 
gajos sobre nuestro rostro; nos ' 
ha traicionado a todoa los antifas
cistas de corazón, porque una Es
paña como la de 1935 sería un ac
cionista estupendo, magnífico; en 
cambio, una España que trabaje 
y se agite y haga del fruto de su 
esfuerzo una palanca, no haría 
más que disparar dardos contra 
el corazón del sistema burgués. 
Primero, fué con responsos y le
tanías ; luego, con bombos y pla
tillos, y, al fin, no logró más qué 
maniatar el espíritu inquieto del 
obrero español, negándole — o no 
reconociéndolo, que viene a ser 
lo mismio—  el derecho de adqui
rir armas para su d^ensa; de 
exigir que se llevaran a cabo me
didas drásticas contra los agre
sores del derecho indiscutible que 
asiste a la República, en razón de 
sus facultades como nación libre 
y dejándola arrebatar por las hor
das de mercenarios, hombres in
molados en holocausto del dios 
millón, barcos', tesoros y trozos 
de su alma. Porque no hay razón 
suficiente, ni más argumentos 
que esos para atribuir la caída de 
Irún, cortando el paso de abaste
cimientos, y  con Irún, San Sebas
tián, Bilbao, Santander, Gijón y 
la muerte segura e inminente de 
Ios.-bravos asturianos '

(Continúa en la página 3.)

Compañeroi: Enviad un donafríVo meniual para vueitro periódico^Ayuntamiento de Madrid



miiiiHiiimiHiiitii 2 iiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiuiimiuiiiuiiHUiinnituiiininnHiiiininniiiiiiinHiinHnHninimniinnniiiiHiinininnnniimimiinmninnnniniimi G A L I C I A  L I B R E ÜIIUlUDlUmH

El azote del fofciimo en 
todof loi puebloi

Nadie en Galicia olvidará jamái loi trágicoi 
deipojof que arrastraban las aguas ensangrenta

das del río Miño
¡ Llegan todos Jos días, a cual-, 

quier hora, por todos los fren
tes ! Apenas se les pone en pri
mera línea, abandonan el “ pa; 
raíso faccioso” . Son ese corte
jo  interminable de millares de 
ifaíitasmas más que /¡hombres, 
atormentados por todos los do
lores, por todas las angustias, a 
quienes Falange dejó sin padres, 
•sin hijos, sin mujeres, los que 
vieron saqueadas sus casas, des
truidas sus haciendas, los que 
fueron apaleados, ‘ escarnecidos, 
encarcelados, los que se enrola
ron a la fuerza en las banderas . 
del Tercio— el gran conglomera
do de asesinos a sueldo de 
Franco—  ante el temor de de
jarse los sesos en las cunetas de 
los caminos, frente al pelotón de 
pistoleros fascistas... Por eso se 
van los hombres que fueron 
arrancados de las ciudades, vi
llas,. pueblos' y aldeas de Galicia 
de las filas rebeldes. Huyen es
pantados de sus propios recuer
dos, de la visión espeluznante de 
aquellas matanzas, de las fero
cidades y de los hechos mons
truosos realizados a través de 
catorce meses de sangre y dolor, 
y de los cuales no se salvó ni el 
•más humilde lugarejo... Sembrar 
la muerte por donde acertaron 
a pasar con sádico refinamiento,, 
con maldad voluptuosa, enloque- 
cidoa por un instinto de asesi
nos. Nadie .se salvó. Arrasaron 
las capitales, los 'pueblos y  los 
caseríos... I^ s cuerpos acribi
llados, mutilados y  despedazados 
de millares) de homlbres y muje

res,- niños y anoianos, fueron y 
son la siembra’'obligada en to- 

• das las carreteras, caminos, sen
das y barrancadas' de la tierra 
gallega...

_______

EL FASCISMO EN CUDEIRO. 
LAS HONDAS TRAGEDIAS 
DEL LUGAR.— ¡H A  PASADO 

LA FALANGE I...

Pegado casi a sus arrabales, 
a cuatro kilómetros escasos‘ -de 
•Orense, se' alzan las pardas ca- 
suchas del pueblo de Cudeiro... 
La bárbara connioción del movi- 
'mianto rebelde azotó despiada
da la patriarcal tranquilidad que 
allí rcihaba. Fué el cura del lu
gar quien encendió la discordia, 
auxiliado por el jefe de Falange, 
Reynados. Durante quinde días y 
bajo la vigilancia del Cabo de la 
Guardia cávil y  fuerzas a sus ór
denes obligó a los hombres del 
pueblo a reparar au casa y a la
brar sus tierras... Cuando termi
naron hizo venir de la capit^ una 
camioneta de falangistas, que pa
ra descubrir quitfn era partidario 
del Gobierno entraron alzando ■'‘1 
puño. Los hombres de Cudeiro 
contestaron en igual forma, dan
do vivas a la República, pero a 
darse cuenta de la encerrona hu
yeron a refugiarse en el monte... 
Cpmenzaron las períecucioines. Ai 
dueño de un horno, acusado de 
haber .robado el Santo del pueblo, 
fué encarcelado en unión de su 
mujer y  del hijo mayor, de 21 
anosl Este al poco tiempo fué 
obligado a enrolarse en el Tercio.

Sus padres desaparecieron de la 
prisipn y sus cadáveres encontra
dos a los cinco días en los mon
tes de Castro Caldelas... Queda
ron en la calle,' pues el horno fué 
precintado, tres niños, de corta 
edad, hijos pequeños de las vic
timas, que por el pueblo están, 
muertos de hambre, transidos de 
frío, durmiendo en las cuadras. 
Al poco tiempo se supo que todo 
aquello era una hazaña del cura, 
para eliminar al tahonero y favo
recer a un pariente suyo, que t-e- 
ne la misma industria en el pue
blo. '  -
• Los falangitas, de momento, no 

lograron detener en Cudeiro más 
que a un pobre lisiado, de 24 añoj? 
de edad, al que dieron un tiro de
jándole ciego. Después encontra
ron al Presidente de la Sociedad 
de Obreros de la U. G. T., Leo
nardo.Qúiroga, al que la fuerza de 
palos dejaron, moribundo. Des- 
•pués le llevaron al barranco de la 
Carretera de La Cañiza y allí lo 
remataron .a tiros, arrojándole,, 
por último al fondo, donde estu
vo el cadáver m!ás de quince 
días...

Acuciados por el hambre inten
taron llegar hasta el pueblo los 
tres hermanos Iglesias, labrado
res afectos al socialismo. Los fas
cistas que estaban al acecho, dis
pararon contra ellos, alcanzando 
a Delfín, el •níayor, que a pesar 
de tener un gravísimo balazo en 
el vientre logró huir auxiliado por 
sus hermanos. No pudo caminar 
más que dos kilómetros y mien
tras sus hermanos iban a buscar 
una silla, se quedó escondido en 
una viña, donde fué descubierto 
por sus asesinos. Tenía ê l desven
turado gravísimas heridas en el 
vientre y los pistoleros a palos le 
obligaron a incorporarse y a ca
minar hasta el sitio donde había 
sido herido, ipegó ya sin sangre. 
Se tiró al suelo y les dijo:
 ̂ —Matarme, porque no doy un 
paso más.

—(Habrás de darle— le contestó 
propinándole el jefe Reynados un 
culatazo en la espalda.

— No caminaré más— dijo ro
tundo el mozo, en las ansias de 
la agonía.
■ Y  no obstante los terribles gol
pes que le asestaron, Delfín no se 
movió. Allí lo remataron a tiros. 
F’n el camino de Sartedigos que
dó el' cuerpo exangüe, macera
do, hasita que manos piadosas lo 
enterraron en una ladera, porque 
los otros dos hermanos desapare
cieron, sin que nadie sepa qué fué 
de ellos.

No se contentaron aún las fie
ras de la Falange. Detuvieron a 
doce mozas del lugar, acusadas de 
simpatizar con los “ rojos” . Lesi 
cortaron el pelo, les marcaron la 
frente con el U. H. P., las dieron 
•ricino con serrín, y luego de pa
searlas por el lugar, las obligan 
todos los días abarrer las calles... 
Quince mnohachos que había en 
el pueblo, entre los dieciséis y 
veinte años, después de propinar
les tremendas palizas, los llevaron 
a prensa y allí los enrolaron para 
el Tercio... Antes de salir, los fa
langistas se apoderaron de cuan
to de valor había en Cudeiro, di
nero, ropas y  cómeatibles, galli
nas, cerdos y  jamones, no sin que- 
•protestaran los derechistas del lu
gar, dtínde mayor acopio de estos 
géneros hicieron los pistoleros.

i
LOS TRAGICOS DESPOJOS 
QUE LLEGABAN POR EL RIO. 
LOS VERDUGOS DE ORENSE. 
EL ULTIMO ALCALDE ASE

SINADO

Orense, si tenemios en cuenta 
lo reducido de su vecindario, ha 
sido en proporción la capital ga- 
llega, que más ha sufrido la tra
gedia provocada por el fascismo. 
Más de seis mil personas han si
do asesinadas en el transcursó 'de 
doce meses. Cesó en el mes de 
junio la terrible sáhgría, pero a

mediados de agosto ha vuelto a 
reproducirse cOn violencias espe
luznantes. En todo tiempo, la 
cárcel* de Orense, que ordinaria
mente no tenía cabida más que 
pára 250 detenidos, ha albergado 
a 1.500. En la cárcel establecida 
en el Coavento de Celanova hiúbo 
y hay siempre entre 1.750 y 2.000 
presos. En el Campo de Trabi- 
jo  de Osera — verdadero infierno 
donde se cometen las mayores fe
rocidades—  existen más de 5.000 
internados, que trabajan dieciocho 
horas, pasan hambre y son asesi
nados cuando las fuerzas se les 
agotan.

De estos tres puntosi se hacían 
las “ sacas”  para satisfacer los 
instintos criminales de Falange... 
Los familiares de los detenidos ya 
lo .sabían. Cuando llevaban la co
mida para el ser querido y lo» 
guardianes con risa feroz los 
anunciaban: “ Llevarse la ce’sta, 
porque hoy ni tiene ganas de co
mer” , su pariente había sido sa
cado de la pris;ión y  llevado a la 
muerte. Al principio los asesina
tos se cometían en las carreteras; 
pero como esto levantó protestas 
generales en la ciudad^ los falan
gistas ensayaron otro med!:o me
nos escandaloso. Consistía en̂  sa
car de madrugada a los detenidos 
sin “ significación” , a los que no 
paga’n el tiro” , y en camionetas 
los trasladabain hasta el puente 
de hierro que sob^e el Miño exis
te, a catorce kilómetros de Oren
se, en Cástrelo de Miño. Allí los 
ponían sobre el pretil, los- destro
zaban el cráneo con gruesas po
rras y a continuación los precipi
taban al TÍO. Por aquel sitio paga
ron con la vida su lealtad a la Re
pública más de 2.000 personas...

El calvario era espantoso. Ape
nas la familia del ejecutado cono
cía el triste final, provistos de ro
pas para* amortajarle y caja don
de recoger su cadáver, salían en

(Continúa en la página 3O

Follefín de GALICIA LIBRE

Huoiti^oi colaEoi*aJoi*cf de América

Vida, obra y muerte de 
Manuel González Prado

(EL PROUDHON PERUANO)

Por Encino del Val

(Continuación.)

do a todos a la lucha magna, santa y sin cuartel contra 
el pasado ignominioso y execrable del país y por el 
porvenir venturoso. “ La palabra— decía— que se dirija 
hoy a nuestro pueblo debe despertar a todos, poner en 
pie a todos, agitar a todos, com o campana de incen
dio en avezadas horas de la noche. Después de San 
Juan y  Miraflores, en el cobarde abatimiento que nos 
envilece y nos abruma, nadie tiene derecho de repetir 
.miserias y puerilidades, todos vivimos en la obligación 
de pronunciar frases que levanten ios pensamientos y 
fortalezcan los corazones”  (10).

Y  según la expresión de uno de sus críticos, el ver
bo apostóhco de González Prada conmovio el organis'- 
mo nacional como una corriente e'léctrica que vino a 
despertar la conciencia ciudadana anonadada por la 
derrota.

Hoy mis'mo, a los treinta y  seis años de pronuncia
da su inmortal frase ante los estudiantes de Lima, Los 
viejos a  la tu(mba, los jóvenes a la obra ( n ) ,  se repi
te, aun de un confín a otro del país, como un llamiadp

•
heroico y salvador, como grito de combate entre la ju
ventud revolucionaria que ama al pueblo^ y lucha real
mente por su “ emancipación y  libertad” , fuera de Ja 
política infame, nauseabunda y  maldita, mas no entre 
los egoístas, vegetativos, parasitarios y m eneados.

Desde entonces, “ el papel histórico de González Pra
da en la vida nacional”  del Perú quedó claramente de
finido, y su obra cívica por el resurgimiento y progre
so del país ha sido, por espacio de veinticinco años, 
generosa y elevada como heroica y salvadora siempre, 
revolucionaria única e incomparable?. Y  desde enton
ces también , el pueblo le llaimo con toda justicia el 
“ Apóstol nacional”  por su inigualada obra, y cuya fun
ción la ha desempeñado con toda excelsitud y austeri
dad hasta su muerte.

Para realizar sus generosos sentimientos y eleva
dos ideales cívicos, González Prada formó^^un p rtid o  
político con programla radical, que fué la “ Unión Na
cional” , 1889, integrado po.r todo el elemento joven, 
sano, progresista y liberal del país, principalmente de 
provincias. Desde la Presidencia del Partido, que la 
ocupó vitaliciamente, González Prada realizo su cam
paña política”  que no fue sino la continuación de su 
campaña literaria emprendida desde el “ Círculo litera
rio”  (12), cuyo Presidente también lo fué, 188^-88.

La “ Unión Nacional”  actuó com o una escuela doc- 
Itirinaria e ideológica, de educación cívica y de disci
plina política, ¡lo que jamás había hecho ningún otro 
partido del Perú! Diga lo que quiera en contrario don 
Víctor Andrés Belaúndo y  Canseco, corifeo y recalci- 
,trante defensor del “ tradiciortalis'mo”  conservador, del
tenebroso catolicismo español.

En ningún otro partido político del Perú se espere 
encontrar obra de saneamiento cívico y moral, de 
emancipación de conciencias y  espíritus, de difusión de 
principios, doctrinas e ideales liberales y  revoluciona
rios. El Partido Civil, de JVTanuel Pardo; el Partido 
Constitucional, de Ancírés Avelino Cáceres; el Parti
do Demócrata, de Nicolás Pierola, y  el Partido Libe
ral, de Augusto Durand, fuelron simtples sociedades- 
caudillistas y mercantiles, con la única consigna de lle
gar al Poder y saquear el Tesoro público, que muer- 
itos sus caudillos viven -en fragmentos de cadáver en 
descomposición (13).

IV
Viaje a Europa* - En Franclo y Eipa- 
ña* - Viaje de eitudío* - Su regreio al 
Perú* - Proiecución de lu campaña cí
vica* - La reacción conservadora* - Su 
retiro de lo política* - Candidoto a la 

Presidencia de la República*
Organizado su partido— l̂a 'Unión Nacional—y en

cargado su desarrollo y  acción preparatoria a sus lu
gartenientes o discípulos, González Prada se dirige a 
Europa, 1891, en viaje de estudio antes que de placer.

Va con su esposa, señora Adriana de Verneuü, fran
cesa de nacimiento y radicada desde muy joven en Li
ma, con quien había formado su hogar años antes, 1887, 
un hogar modelo por la armonía y la belleza de la vida 
conyugal.

Viaja pO(r Francia y  por España,'dedicado al estu
dio, al revés de todos esos presidentes derrocados o 
salientes, agregados a legaciones o viajeros vulgares 
de Hispano-América, que van a restacuerear y llevar 
nada más que una vida vegetativa y sibaritaria.

Reside en París algún tiempo y asiste a la Sorbona 
y  al Colegio de Francia, donde escucha las lecciones de 
Renán, a quien le admita mucho, sin duda por su labor 
erética. Publica “ Páginas LibYos” , 1894, su primera 
obra en puosa que puede considerarle como los anales 
de su primera campaña cívica.

En Barcelona y  Madrid, donde tamíbién reside, tie
ne relaciones amistosas con Pi y  Margall, Salmerón, 
Odón de Buen, Fernando Loremx)— director de ‘ Las 
Dominicales” —y otros, nunca cem Valera y Castelar, 
como algunos aseguran por ahí erróneamente. Parece 
que González Prada se conoció también con Fermín 
Salvochea o que, por lo menos, tuvo noticias de el, 
pues a la muerte del revoluciona.TÍo sevillano le dedico 
en “ Los Parias”—aperiódico' que dirigió en Lima ûna 
■sentida necrología. Asistió también en Reus, especial-

(Continuará.)
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GALLEGOS: La unión hace la fuerza. ■ Por la liberación de Galicia, ingreiad
en las Agrupaciones de .Gallegos Libertarios*

Ayuntamiento de Madrid
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N O  T E M A M O S  A LA 
R E V O L U C I O N

(Viene de la página i.)

i

L4

Ginebra nos ha escupido al ros
tro, camaradas. Se burló de to
dos noso.tros, porque sabe que 
España, con una economía socia
lizada en forma y un régimen de 
convivencia social genuinamenté 
español — como los españoles sa
ben hacer las cosas— , sería el 
derrumbe del sistema social eu
ropeo. Pero, camaradas, ¿no sa
béis que si vosotros lográis lle
var adelante la revolución el fas
cismo desistiría de España porque 
tendría su revolución en. casa? 
¡Haced! camaradas, haced!

Allí ya nada tenemos que hacer 
los antifascistas. Es en nuestra 
clase, en la clase del trabajo don
de tenemos algo. Cuidémoslo, que 
será nuestro guía y  vigía. No es
tamos poco encadenados. Un año 
y pico de guerra cruenta; con 
nuestras ciudades arrasadas por 
la metralla fascista con la compli
cidad de Ginebra; con nuestros 
muertos innumerables; con unos 
frentes de combate extensos, en
tre tanto el proletariado interna
cional se muerde los puños de ‘ra
bia, .

Pero, ¿es que estamos venci
dos? No, camaradas. ¡Vencidos, 
nunca! Lo hemos dicho ya: la 
guerira durará diez, cien o mil 
años, porque es el pueblo quien 
hace la guerra contra sus déspo
tas. Y  el pueblo no tiene patria. 
Pero, si el pueblo de este conti
nente, también en esta lucha tie
ne su parte en España, si quere
mos que continúe prestando su 
ayuda, es preciso que se le ofrez
ca algo más que palabras de po
lítico, huecas y traicioneras. El 
pueblo de este continente espera 
obras. Llevemos adelante la re
volución y veremos todos cóm o' 
se agita y duplica nuestra ayuda. 
De palabras d  pueblo está can
sado. ¡ No temáis a la revolución! 
La revolución construye más que 
destruye. Ya lo habéis visto, ca
maradas. ¡Haced! Pero no mi
rando hacia Ginebra, que sólo nos 
da discursos, el olor a sus comi
lonas y  metralla fascista. El ca
pitalismo, .sea blanco, rojo o  ne
gro, siempre es capitalismo y su 
razón de ser radica en la explota
ción. El cuchillo, aunque sea de 
cera, es cuchillo y  no tiene otro 
fin que cortar.

Es cierto que todo el peso de 
la lucha cae sobre los españoles. 
No lo negamos: por el contrario, 
lo sentimos, al no poder cargar 
con nuestra parte de peso. Pero, 
sabed que vosotros áois ahí los 
representantes de toda la clase 
proletaria del mundo, que, isi no 
presente, está en pie de guerra, 
pendiente, latente de vuestra de
cisión. Sois ahí el frente liberta
rio del mundo. ¿Por qué no obrar 
de acuerdo con los dictados de 
nuestra doctrina que son dos de 
nuestra propia conciencia? ¿Por 
qué no revolucionar de arriba ha
cia abajo los oimientos de Europa 
que va directamente al derrumbe 
a consecuencia de sus propios 
males? Si el fascismo triunfara 
a nadie perdonará. ¿Vamos, pues, 
nosotros a tener contemplaciones 
con él? Destruyamos su propia 
esencia, cortando sus venas, que

es el dinero, y veremos qué pron
to se desangra.

Camaradas: el cañón truena en 
Madrid, en Córdoba, en Andalu
cía, en Teruel, en Aragón. Esta
mos ante batallas decisivas. La 
esclavitud golpea con insistencia 
a las puertas del corazón de la 
República, nombre que ya suena 
bien en todos los oídos. El fascis- 
mio estiVa sus garras sobre tie
rras libres y pretende clavar con 
sus garfios emponzoñados los 
cuerpos inocentes de lo más puro 
de nuestro pueblo. No le tema
mos. Por el contrario, acometá
mosle, atacándole al propio vien
tre y caerá. El fascismo, último 
reducto del capitalismo', piensa 
con el vientre, camaradas. Hable
mos menos "y-Jiagamos más. La 
revolución nos llama. El proleta
rio vive por ella, no duerme por 
ella. Sepámoslo y veremos que 
cuanta mayor sea nuestra obra 
revolucionaria más estrecha será 
su solidarj^ad. Unámonos. La re
volución tiene ya su esqueleto. 
La C. N. T.-U. G. T, llenaron más 
de la mitad. Completémosla, ca
maradas.

El giote Jc l fatclimo en lo* 
dof loi púebUf

(Viene de la página 2.)

tartanas o  coches por la ribera 
para encontrarlo. El sitio era el 
mismo siempre. Muchas veces, a 
unos 70 ki'16'metros de Orense, en 
el recodo que el Miño hace frente 
a Vego de Loiro, cerca ya de Tuy, 
se veían flotar en los remansos 
del río, junto a los cañaverales, 
detenidos por los peñascos o por 
los juncos, treinta y cuarenta 
cuerpos destrozados por las balas, 
descomlpues’tos. En las orillas, 
cientos de personas, dando gritos 
de angustia, iban advirtiendo a un 
viejo barquero, cuál era el cadá
ver del hijo, del hermano, del pa
dre, de la madre, del marido que 
asesináron los fascistas... Junto a 
la ribera se preparaba ya el ataúd. 
El barquero sacaba al muerto 
entre sollozos y aullidos de indig
nación de la familia, lo vestíañ si 
su estado lo hacía posible y lo en
terraban por aquellos alrededo
res. Así han recibido sepultura 
millares de españoles cuyas vidas 
segaron las pistolas de la Falan
ge orensana.

Los organizadores de estas ma
tanzas, los que han sembrado el 
dolor y han hundido en una in
mensa laguna de sangre a los ■ve
cindarios de Orense y  su provin
cia, son dos mozos lampiños, es
tudiantes de la capital, jóvenes, 
muy jóvenes, puesto que apenas 
cumplió el uno 23 anos y el otro 
19. Son dos hijos del médico fo
rense Calafate, jefes de Falan
ge, que son dueños de vidas y ha
ciendas en aquella región de Ga
licia. El último asesinato que se 
debe a su influencia es el del al
calde de Orense, Manuel Suárez 
Castro, socialista. Este hombre 
honradísimo, recto y  justiciero, 
fue apresado y sometido a un 
Consejo de Guerra, que le conde
nó a treinta años de presidio. Nc 
se conformaron los hermanos Ca
lafate y  consiguieron que se revi
sara el sumario, logrando su con
dena a muerte. Los propios Ca
lafate se apoderaron del senten
ciado, y con diez falangistas de su 
absoluta confianza le asesinaron 
a tiros en Castro (^Idetas...

Estos dos lobos hermanos eje
cutaron por su mano, en unión 
de una jauría de pistoleros de Lu
go, al Gobernador de Orense, a 
don Fructuoso Manrique, Comm- 
dante jefe de los Carabineros de

la provincia y  a todos los Presi
dentes y vocales de las Directivas 
obreras y de los Comités republi
canos y comunistas.

Así ha pasado el fascismo por 
los rincones de Galicia, destruyen
do, pulverizando, hundiendo en 
sangre e ignominia aquellas tie
rras, como si estuvieran maldi
tas...

(De la “ Nueva España” , de
Buenos Aires.)

INTERKACIO-
NALISMO

Los japoneses i^den la retirada 
de seis barcos ingleses que se en
cuentran en Ching Kiang. Y ame
nazan con bombardearlos si en un 
determinado plazo no han zarpa

do del puerto.
Tokio, 28.— La tirantez de re

laciones entre el Japón e Ingla
terra se ha agravado a consecuen
cia de la actitud japonesa, que pi
de la retirada de seis barcos in
gleses de Chiag Kiang, donde se 
encuentran, según los observado
res de aviación nipones, fondea
dos en medio de millares de jun
cos chinos, cotmo para proteger
los.

Los japoneses dicen que esos 
millares de embarcaciones chinas 
transportan tropas, municiones y 
alimentos.

Un periódico japonés dice que 
las autoridades militares japone
sas han dado un plazo para la re
tirada de esos barcos y , una vez 
transcurrido, se procederá a su 
boimbardeo.— Fabra.

Las cbmunicaciortes de Shanghai 
situadas en la concesión interna
cional, incautadas poln los invaso- 

f«s.
Shanghai, 28.—^Los japoneses 

se han incautado de las oficinas de 
Telégrafos, Radío y Censura chi
nas situadas en las concesiones 
internacionales.— Fabra.

La huelga de estudiantes en Vie~ 
na, de significación nazista, se ha 
extendido a otros lugares.—^Entre 
tos escolares se han mezclado ele

mentos extraños.
Viena, 28.— Lá‘ huelga de estu

diantes declarada hace días en es
ta Universidad, se ha extendido a 
otras ciudades austríacas, obser
vándose que este conflicto acen
túa su carácter nazista, por lo 
que las autoridades han adoptado 
severas medidas para reprimir los 
desórdenes, que ya se han produ
cido en algunos lugares. Se ha 
comprobado que entre los escola
res ise han mezclado elementos 
extraños.

La Policía ha prohibido en Vie
na un campeonato de natación, 
por haberse comprobado que era 
un pretexto para una manifesta
ción política.— Fabra.

Franco repite el «ñoco de su 
"amo**.

La comledia de la retirada simbó- 
fica.

La respuesta de los rebeldes de 
Salamanca ha sido repartida en
tre los delegados del Cbmité de 
“ no intervención” . La contesta
ción es un documento calcado del 
fascismo italiano; parece que el 
traidor Franco considera la reti
rada dê  3.000 voluntkrios de am
bos campos como la cifra que de
be señalarse com o sustancial pa
ra el reconocimiento de los, dere
chos de beligerancia-

Comentando esta contestación, 
el "News Chroniolei*’ hace resal

tar que únicamente la citada ci
fra puede considerarse, a lo su
mo, cómo la de una retirada sim
bólica, idea abandonada *en el pa
sado mes de octubre por el Co
mité, de “ no intervención” , y 
agrega que el Comité va a encon
trarse ante las mismas dificulta
des que se le presentaron en el 
citado mes de Octubre.

En Sedjera y  Kerkour se han 
practicado varias tentativas de 

ataque a los puestos de policía.
En la pasada noche del día 27 

se han practicado varías tentati
vas de ataque contra los puestos

de la Policía en las* colonias judias 
de Serjera y Kerkour.

Los refuerzos enviados inme
diatamente rechazaron a los asal
tantes.

En Caiffa, la Policía ha deteni
do a cinco personas, acusadas de 
haber atacado a los judíos.

Los chinos se fortifican, en 
Nankfn.

—Noticias de fuente china anun
cian que las fuerzas* chinas han 
construido nuevas obras de defen
sa a quince kilómetros de Nan- 
kín, para reforzar la defensa de 
la capital.

Rclocíin  J t  JonolWoi rccivídos en nuoitro oJminíilroción 
en veneficio pmrm el fondio Je  ^'GALICIA LIBRE" y colecto* 
Jof entre le í cempoSKeroi Je  lo primero compoñío Je l 154

Bolo lUn, 39 BrigoJo Mixto*

Arturo Carballal Iglesias.
Remigio M o sq u era ...........
Angel Pastor Rubio...........
R. García Serrano ..........í
J. Boldo Saez ....................
E. Clisares J im én ez...........
B. Poyato H uerta ...........
J. Ruiz R u iz ........................
V. V als B i'scarro...............
J. Ferná*ndez Rodríguez...
A . Castillo Blanco ...........
M. Olmedillas U c e d a .......
J. Valderiola .......... ..........
J. Grandio Franco ...........
V . Tallón ............................
A . Corral A lc o le a ...............
F. Crespo A n id o ...............
J. M artínez ( ja r c ia ...........
V . Herranz Acevedo .......
A . Cortés Duimididi .......
F . Serrano d*e la  V ega...
J. Bardallo M artín ...........
P. Recio Fernández ........
F. Rivero Camacho ........
J. Carrasco Rodríguez ...
Diego Bailen Pardo ...........
M. V ílar Saez ...................
F . Sánchez Crespo ...........
A . Talbera A lv a r e z ...........
J. ZamPra Hernández ....
P, Blasco Estrada ...........
Esteban Alberca D ía z ......
J. Sánchez Nabarro .......
J. Ramírez M o ren o ...........
M . Gómez García ............
R. Nieto del M o n te ...........
N. RJedondo Serrano .......
G. Sánchez P o l o ...............
F. Escudero Casero ..........
A . Robles C u b a s ........ .
P. M artínez Romero ......
M}. Medina F r ía s ..............
J. Salud L ó p e z ........ .........
R. Díaz Calvillo ..............
T . Sastre Berm ejo ..........
D. Cubero Balbuena ......
H. Yela García ......*.......

50,00 F. M artínez Cenalmor ... 1,00
5.00 J. A ta  Muñoz Parrilla ... 0,50
5.00 G. Medrano (jo n zá lez....... 1,00
2,50 C. Bule García ................ 1,00
2,50 M, M'edina López ........... 1,00
5.00 F. del Fresno jimiénez ... 1,00
5.00 A . Moral C a z a lla ............... 1,00
5.00 T . García C am ach o........... 1,00
1,00 V . García Barrionuevo ... 10,00
2,50 J. dé Lucas P a s to r ........... 2,00
1,00 J. Sánchez Orgíles ........... 0,50
1,00 E. Asensi H errera ........... 2,50
2.50 M. González Ramos ....... 2,50

JO,00 R. Iglesias .................... . 5 >oo
10,00 M. Bruguera M asot ....... 5.00
2,50 M. Leiro Godoy .......... 5.00

lOfiO
2,50
0 r\n

A . Lázaro V ega ...............
G. Jim én ez..........................

1.00
5.00

A. Saura Sánchez ................ 5,00

10,00
1,00
2.50
2.50

M(. Jarabo Hemansaiz ... 1,50
A . Cantero Barba ....... . 2,50
P. M iguelez Rodríguez ... 2,50
A . M artínez Izquierdo ... 2,50
E. García Medina ........... 2,50
J, Cerezuela Lázaro ....... 12.50

5.00 A . Estevan E scu d e ro ....... 5,00
1.25 F. Pérez de las Heras ... 2,50

M. Jarabo Hernansaíz ... 2,502,50 A . Moralesí Morales ....... 2,50
2,50 J. del Rosal Ruíz ............ 5»oo
2,50 J. Torralbo Borrego ....... 2,50
2,50 P. P érez Fernández ....... 5,00
2,so A . Díaz Diez ..................... 5.00
5.00 R. Pardo Velázquez ....... 5,00
5.00 J. Lozano Díaz ................ 5»oo
1,00 N. Hernández ..................... 10,00
2,50 A. Fernández Grana ....... 5.00
1,00 G. Moreno Montejano ... 2,50
2,50 A . Rodríguez M uñoz....... 5.00
2,50 J, M iguel M artín ........... 2,50
2,50 F, Bem al Bterlanga ........ 2,50
2,50 S. (jarcia Salcedo ........... 2,50
5.00 J. Cardiñosa O rtega ....... 5,00
2,50 P. Risco Blasco ............... 2,50
2,50 G. Vidal Pedrofio ............ 2,50

12,50 A . M artín Martín ........... .  2,50
2,50 B. Bravo M p lin a ............... 5,00
1,00 B, Bueno Salcedo ............. 2,50

B O L E T I N  DE  S U S C R I P C I O N

Apellidos .............................................................................................................

Nombre ................................ .............................................................................

Domicilio .................................................................... ...................................... .

se suscribe a GALICIA LIBRE por trimestre, semestre, año.

Donativo mensual voluntario ...............................................................
*

Precio de suscripción;

Trimestre, 2,25 ptas.; semestre, 4,50 ptas.; 
año, 9 ptais. Extranjero, año, 20 ptas.

Los donativos y cuotas de *suscripción pueden enviarse por giro 
postal a la Atíimiostración de GALICIA LIBRE, Montesquinza, 6, 
Madrid.

(Corta y  envía este cupón. Subraya el tiempo* porque deseas sus
cribirte: trimestre, semestre, año.)

T. MdaUsjMlos del S. U. de I. G.—C  N. T.

Loi días 10, 20 y 30 de cada mes se venderá GALICIA LIBRE*
Leed y propagad el auténtico paladín revolucionario gallego*

Ayuntamiento de Madrid
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SIMBOLOS DEL ANARQUISMO

MARTIN R O D O
Natural de Tarrasa (Barcelo

na), de oficio tejedor, pertenecía 
al Sindicato Textil de su pueblo, 
activo militante, conocido en Eu
ropa y América; particularmente 
en Méjico, donde era redactor de 
un jíerródico anarquista que veta '' 
la luz pública en- la- ciudad de Mé-

activísima en el movimiento del 
34, complicado por empresas ex
plosivas,, fué procesado y senten
ciado, fugándose poco más tarde 
dé lá cárcel para'perTñan'ecér por 
Francia y  Bélgica, de donde ha
bía de retórnar á  España ál enta
llar la co'ntienda ■ en que. nos-ve

jico, D. F. Allí permaneció por 
espacio dé algunos años mante
niendo una acción desmedida, jun- 
taimente con Quirós, y  Arias, Ja
cinto Huitron, director del órga
no en función y con el ruso, G. 
Dalia.

En dicho periódico sostuvo una 
inmensa campaña, a la que unía 
una agitación, puesta en pro de 
la liberación de S a ccoy  Vanzetti.

Vuelto a España tomó parte

mos sumidos y en su pueblo na
tal encuentra una muerte alevo
sa el día i8 de agosto de 1936, 
asesinado por los esbirros contra
revolucionarios, deja de existir el 
insustituible compañero, pérdida 
sensible que deja sentir en nues
tra organización com o la de tan
tas ofrendas vitales otorgadas ab
negadamente por nuestra idea hu
mana y altruista.

J. LEDO

E S Q U I R L A S
FASCISTA

El fascissnb tiene diversas for
mas de manifestarse'. Se es fas
cista criticando y  no corrigiendo. 
Obstruyendo la labor de otros, 
mientras se permanece de brazos 
cruzados. Dejando que los otros 
hagan lo que uno mismo puede 
hacer. Alabar desaforadamemnte 
las hazañas» de los otros, entre 
tanto se duerme y  disfruta de 
placidez. No aportando a la más 
pequeña de las necesidades de la 
revolución la experiencia, las 
energías y  el valor que como 
hombre el hombre tiene. Aquí es- 
tamos-para trabajar, para presen-

Por CAMPIO CARPIO
tar cara en todos los instantes, 
en todos los momentos y en todas 
las circunstancias. Y  todo hom
bre honrado no es con palabras 
más o menos como debe mani
festarse antifascista, sino con he
chos, con obras. Haciendo él lo 
que otros no hacen. Presentándo
se antes que le llamen. Trabajan
do más que los demás. Esmerán
dose en que las cosas marchen 
siempre mejor de loque marchan. 
Haciendo obra por la causa lo que 
cree que debe hacerse de inme
diato. Ser camarada, leal, since
ro. Trabajar, trabajar y  traba
jar bajo los impulsos de su con
ciencia: Es así como se hace la
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revolución. Es así cómo se es an
tifascista : con nobleza y  concien
cia.

CANIBALISMO

El canibalismo es la última fra
se de lá barbarie. Caníbales' sórf 

*las' especíesi inhumanas .que, -cu-d 
nos lo demuestra la ciencia, dege
neran;'sonreí espejo de las' abe
rraciones en que la inhumanidad 
se manifiesta. Y, según los expe
rimentos realizados por psicólogos 
y patólogos, éste estado infrahu
mano débese a lá falta de éstímú- 
lo, a lá molicie, a la haraganería: 
las» tribus caníbales no araban la 
tierra, ni sembraban, ni pescaban. 
Y  para buscar un paréntesis con 
el estado social en este nio-uiento, 
tenemos delante nuestro' gran 
“ stock”  de duques, condes y mar
queses que la República so.«tuvo 
durante sus» cuatro años de vida; 
los cientos de generales-derrota
dos en todas las batallas, que e! 
pueblo ibérico les dió la teta; los 
miles de monjas y monjes, de 
frailes y sa-tíristanes; de políticos 
y chupahosrtias, morralla que Ibe
ria bien pudo exportar en sus 
tiempos a buenos precn*', enca-

Trimcitre. 
Semcttre . 
A b o . . . .

1 P R E C I O S  DE 
SUSCRIPCIOrit

2,25 pli.
4,50 »
9,00 i.

Estranfero, 20,00 »

D E S D E  A M E R I C A

AGUAFUERTE:
CAMPESINO

Por i .  LATELÁRO Corr«iponial de GALIC IA  LIRRE 
en Rolarle (Argentina).

Tierra, madre tierra, que buena, generosa, que 
sinceramente fecunda eres. Hombres, que malos, 
que egoístas y taimados somos.

El sol, por aquel día había cum
plido ; hombres y bestias llegaban 
también al final de su jornada, 
sudorosos y sucios, y sobre' el 
surco; en su-final, clavado, dor
mido, que4ó él arado.-.. El hom
bre contempló todo aquello que 
lias re ja s 'd é l'■ arado, guiándolas 
sus fuertes brazos, .terminaban de 
acariciar. Bendijo con una lágri
ma a la tierra madre, que gene
rosa se aprestaba a recibir en sus 
entrañas el gérmen fecundante 
de la simiente, para luego reven-

bezados por el rey cretino. Los • espigas. Com-
caníbales desaparecen ante el tra- ^ida
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que tú no lo realizarás, diéntale' 
entonces esta historia: - -

Cuéntase'que un señor, sa tis^  
cho, de voluminoso vientre y ros
tro sonrosado, no quiso un día 
que los caminantes; apagaran su 
sed en una fuente de su “ propie
dad” , mandó tapiarla con altos 
muros; pero la sed del caminante 
hacía trasponer la altura del mu- 
rallón. Entonces el burgués in
dignado, hizo que amordazaran 
la grieta por donde manaba el 
chorro copioso de agua fresca. 
M'as un día, un vagabundo se-

bajo. Comfer carne humana es un 
vicio inveterado que forma parte 
de la misma sangre. Pero hoy no 
hay enfermedad que no se cure. 
Los caníbales desaparecerán si se 
leg hace trabajar. He ahí por qué 
el canibalismo se há levantado 
contra el pueblo.

CAFRERISMO

Los cafres son máá repelentes 
que los caníbales. No hay hom
bre honrado bajo el cíelo que 
quiera hacerse eco del epíteto. L1 
símbolo vivo de este nombre ha
llárnoslo en la degeneración teu
tónica y en la explosiva y rim
bombante jactancia mussoliniana. 
Y  decírnoslo documentos en ma
no. No fueron los fascistas italia
nos quiene;s se comieron aquel 
aviador noruego en el Polo Nor
te. cuando el famoso vuelo en que 
pVdió la vida Amudsen? Es cier
to que los cafres comen carne hu
mana como los caníbales, pero 
los procedimientos de’ caza son 
distintos. Que los “ animales” , de
cimos, alemanes.’ no se quedan 
atrás de lós italianos lo testimo
nia el hecho de matar a hachazos 
a los enemigos del régimen. Y, 
en el mundo, los cafres teutóni- 
coitalianos no hallarían jamás una 
raza que hiciera sociedad con 
ellos. Otro testimon'io nos lo de
muestran estosi continuos bom
bardeos sobre este Madrid, capi
tal de la libertad dé' todos los 
hombres terráqueos. Matan por
que quieren sangre, y esta sangre 
generosa salpica a esas bestias 
que han perdido el calificativo de 
humanas.. Y  no podrán borrar es
tas salpicaduras jamás. Frente a 
Italia y  Alemania, desafiándolas 
siempre, Madrid será una boca de 
cañón con la granada queriendo 
remontar el espacio. Iberia no lo 
perdonará jamás. Italia y  Alema
nia, nó podrán lavarse de estas

diento que por allí pasó, voló con 
dolorosa, pero de sublime crea-' dinamita los muros y todosi los 
dor, que así como de un valle de- obstáculos e impedimentos que
sierto, estéril, lo convertiría en 
•un jardín de mieses, también él 
podía encausar y dar formas di
ferentes a la vida.

Meditó un moménto, níiró la 
tierra, tomó en sus manos unas 
plantas parasitariass y sonriendo 
pensó: Pero primero tendré que 
suprimir todo esto, 4I gra’fi obs
táculo... Luego echó a andar ha
cia su choza...

Y  el campesino, en el trans
curso del tiempo, durante las no
ches largas, interminables para 
él, mientras que el silencio ma- 
gestuoso del campo, como 11a-

aprisionaban la fuente, luego mo
jó su frente, apagó su sed, y mi
rando al sol, prosiiguió, cantando, 
su m'archa..., y el agua surgió co
rriendo mansamente hacia todos 
los sedientos, cantando un him
no de liberacióin, y  si aún esto 
fuese poco para convencer que la 
liberación está en tus manos, 
agrégale como llegó del pico al
to, al parque, la piedra que des
pués, con el pensamiento y la ac
ción inmortalizó, todos admiran.

Alguien contó que cierto día, 
por una abrupta sierra, por la 
cual iba bañándose en la líbre iuz

mando a reflexión, remaba, s-in- solar, y deleitándose en la con
templación de los panoramas, que 
desde cada escarpadura se pudie
ra divisar, vi un hombre que, des
garrando sus ropas y lastimando 
su cuerpo, arrancaba a supremos 
esfuerzos del pico de mayor alti
tud, una inmensa piedra que hizo 
rodar a la planicie y, luego de 
múltiples y costosos trabajos, lo
gró izarla a un carretón que la 
transportó a la ciudad...

Y  hoy, aquella mismá piedra, 
en un parque de lujo,.es' la admi
ración de ese paseo. No sé qué ar-

tió de pronto embargado por una 
fiebre extraña y devoradora. df 
analizarlo todo, dolor, trabajo, 
amor; luz, pensamiento y acción, 
fiebre, y  esta fiebre que, como 
«n clarín, hacía sonar en su men
te por encima de todo, esta sen
tencia: “ ¡Hombre de trabajo, lo 
eres todo... Tú eres D ios!” Por 
ti hay en la vida pensamiento y 
acción en todos los sentidos, 'y 
puedes ser líbre, libertar al mun
do. libertar a la tierra con la vo.- 
hintad de ta pecho, la belleza de

das al presente debes abrir ante 
ti. a la puerta mágica de la ver
dad, al porvenir, para que un des
tello de luz purificadora— el bien 
de todos—  se pose sobre las fren
tes apocadas como una anhelan
te esperánza: así como el ácido 
nítrico, que al caer sobre el már
mol lo cala, lo profundiza mor
dientemente.

¡ Luz de verdad y de vida, haz 
tu obra salvadora! •

Adelante, campe,s.mos., ese ca
mino conduce al fuerte de la libe
ración...

Y  cuando alguien, no Imíporta 
el nombre de quien, ni invocando 
oué consigna, te. diga que no pue- 

ÍnTquidade¡.^'Porque”t¿do el agua ¿e ser. que no es el momento.
de los tres océanos no alcanza- ' ' _____
ría. Sólo cuando los pueblos tx - u *
tirpen este vicio, Madrid dejará|̂ ;  ̂
de ser una amenaza.

tus músculos, y dando las .espal-, tista imprimió, en uno de sus
lados, la efieie de •no sé qué d’osa. 
Todos los ojos, después de admi
rarla.,buscan en la piedra el nom
bre del creador de aquella efigie, 
V la admiran, le loan, le deifican... 
Yo. en cambio, con infinita amar- 
.eura, tengo ante mí. presente, la 
fieura de aquel hombre que des— 
p-arrando su ropa y lastimando su 
cuerpo, tiñó la sierra con su san
gre, nara arrancar aquella piedra 
que hoy en este parque todos, ad
miran. . .

Oue tu acción de hoy, campe
sino. haga que la sangre de los 
que arrancamos “ p'iedras”  de las 
.sicrra.s no tengan sólo la caricia 
del dolor... Hombre del trabajo, 
lo somos todo.

i iV IS A D O  P O R  L A  C E N S U R A

Compañero: Neceiitai de efFoi póginoi y éifoi de t i *  Hazlos v¡go-
roioi y yeros qué fuerte te sientes*Ayuntamiento de Madrid




